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Excino. Sr,, S e ñ o r e s :
N adie en ocasiones como la p resente, h ab rá  

ten id o  m ás fundada  razón para  so lic ita r  la  be­
nevolencia  de su  aud ito rio , que e l que en  estos 
m om entos tiene  la h on ra  de d irig iro s  la p a la ­
bra .

La A cadem ia de B ellas Artes, que u n  d ia  me 
d is tin g u ió  llevándom e á su seno casi a l nacer 
en m i carrera , ha querido hoy nuevam ente d is­
tingu irm e, haciéndotne e l inm erecido  honor de 
designarm e en tre  sus ilu stres  Académ icos, p ara  
llevar su voz en  esta  solem ne sesión; y  yo, el 
ú ltim o  de todos, el m enos d igno d e  rep resen ta r­
la, por v ir tu d  de su m andato, de\)0 hoy a b rir  u n  
parén tesis en la g rand iosidad  del p resente acto, 
para  p ro fanar con el eco de m i voz, este tem plo  
del A rte en  donde el genio de Z nrbarán  y de 
otros insignes m aestros, a l hacerm e com pren­
der m i pequenez, me han  heclio enm udecer 
cu an ta s  veces traspasé los um brales de sus 
puertas.

Seré breve, pues sin  los vuelos de la e locuen­
c ia , n i las galas de la o ra to ria ; sin  suficientes 
conocim ientos para  poder su p lir  en m i d iscurso  
á la pobreza de la fo rm a la riqueza del fondo, 
¿qué podré decir sin  ab u sa r ta l vez de vuestra  
cortesía  y  aun  de vuestra  paciencia?

A ellas me acojo, y si liego á cansaros, per­
donadm e en g rac ia  á que si com etí el pecado, 
no fué m ia toda la cnl]ia: y en g racia  tam bién  
á  los fu tu ros a rtis ta s  a lum nos de esta E scuela á



qu ienes dedico m i d iscurso , trasm itiéndo les  en  
él, loa conocim ientos y consejos que recib í de 
m is m aestros, p reciosa sem illa , de la  cual si sa­
ben cu ltiv a rla  m ejor que yo, ob tend rán  los fe­
lices fru to s con que sueña el alm a del a rtis ta ; 
sueño, cuya realización les aseguro, si siem pre  
como hoy, en esta solem ne tiesta escolar, v ie ­
nen á rec ib ir ,llen o s d e a fa n  y de entusiasm o, las 
recom pensas ob ten idas en sus estudios, p rim i­
cias de los lau re les y de la g lo ria  que el Arte les 
tiene  reservados;

¡D ifíciles m om entos los ac tua les, para  la  ju -  
"ventud que al estudio  de las B ellas A rtes se de­
dica! De ellas, m uy especialm ente la Tintura  
bajo la influencia del esp íritu  de la  época, em ­
pieza á  ser por éste seducida y a rrastrada  hacia 
un cam ino alfom brado de falsos laureles, que 
d is im ulando  fa ta l pend ien te , la p rec ip ita rá  un 
d ia  no m uy le jano  ta l vez, en sensib le  y tem ida  
decadencia.

¡Triste profecía que o ja lá  no llegue á rea lizar- 
se!; pero a l ver con am argura  que los m ism os 
a rtis ta s  ponen los m edios para  que se desplom e 
el herm oso edificio que derru ido  en la segunda 
m itad  del siglo X V II, a l em pezar á reco n s tru ir­
se en los ú ltim os años del X V III, cupo á E spa­
ña la g lo ria  de poner en él la p rim era  p ied ra  

. por m anos del in signe  F rancisco  de Goya y l u ­
cientes, yo, a rtis ta , yo español, tiem ble por el 
funesto  po rven ir qrre am enaza á m i Arte.

¡No quiero  que tan  g randiosa obra caiga por 
tie rra : no qu iero  que I03 p in tores españoles con­
tr ib u y an  á ese fin, pues ellos son los m ás llam a­
dos á defenderla, porque su rea lización  casi co­
rresponde á España!
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¡Si! Señores, puede decirse en voz alta , para  
o rgu llo  de nu estra  P a tr ia .

«La h is to ria  de la P in tu ra  en el sig lo  X IX  es­
tá  condensada en la  h is to ria  de los p in to res  es­
pañoles;» éstos fueron  los que rom piendo los 
fríos m oldes del am an e ram ien to , trazaron  el 
verdadero  cam ino que hab ía  de seguirse, p ara  
sacar á nuestro  A rte del estado de decadencia en  
que yacía.

Goya, adelan tándose en  m uchos años á su 
época, como V elázquez se adelan tó  en m uchos 
sig los á la  suya, d ió  el p rim er paso por ese ca­
m inó, y a l b r illa r  su  genio, profetizó lo que de­
b ía  ser la Pintura  en  el siglo X IX .

Su personalidad  fué m uy d iscu tida  por los de­
generados p in to res de su  época, considerándolo  
unos, como sim ple gen ia lidad  y llegando otros 
hasta  calificarlo  de farsan te .

E l tiem po le ha hecho ju s tic ia , y hoy es adm i­
rado por todos y ten ido  por el m aestro de los 
m aestros de nuestro  siglo.

¿Ha de p erm itirse  pués, que desaparezca esa 
obra por él com enzada, y a l servicio  de la  cual 
pusieron  después su corazón, su  ta len to  y su  v i­
da los dos colosos de la  p in tu ra  m oderna, P ó sa­
les y Fortuny?
• ¿Ha de perm itirse  igualm ente, que el a rte  es­

paño l,que  du ran te  tres generaciones de p in tores 
ha  ocupado siem pre el p rim er lugar en la m ar­
cha hácia  el progreso, se contagie del m al que 
com ienza á  cebarse en el a rte  ex tran jero?

E l germ en por desgracia ya lo tenem os, pero 
a u n  es tiem po de ev ita r su  propagación.

No tengo la inm odestia  de creer que pueda yo 
detenerlo  en el peligroso m ovim iento  evo lu tivo , 
que em pieza ya á in ic iarse  tam bién  en E spaña,
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n i tam poco la audacia  de negar en  abso lu to  que 
de  esa evo lución  pueda re su lta r algo que sea 
provechoso p ara  el arte; pero  q u is ie ra  con tar 
con tan ta s  fuerzas como vo lun tad  y buen deseo 
tengo, p ara  encauzarla  deb idam ente, pues ese 
algo, esa v ir tu d  vá  envue lta  en tan tos v ic ios que 
se qu ie ren  hacer pasar por o tras tan tas  v irtudes, 
q u e  la selección resu lta  dificilísim a. E sto  cons­
titu y e  él p rin c ip a l pe lig ro  por que puede acep­
tarse  como bueno lo que rea lm en te  deb iera  ser 
rechazado por p e rju d ic ia l y pernicioso .

iC uántos a rtis ta s  se m alog rarán  por ésta cau­
sal iC uántos jóvenes en  su inexperienc ia  eq u i­
vocarán  el camino!

A ev ita rlo  quiero  co n trib u ir, jiresen tándoles 
para  su estud io  las d iferen tes tendenc ias que 
han  aparecido en el a rte  de la  p in tu ra  en estos 
ú ltim os años, tendenc ias que á m i en tender les 
conducirían  irrem isib lem en te  á su perd ición .

Se encuen tran  hoy los a rtis ta s  en un  período 
de desorientación; navegan sin  b rú ju la  por un 
piélago inm enso abandonádose á la  v en tu ra  por 
d iferen tes derro teros, creyendo que estos han  
de conducirlos á aquel herm oso horizonte en 
donde la g lo ria  y la  in m orta lidad  esperan.

lE ngañosa ilusión ; en tan  d if íc il viage, hecho 
en esas condiciones, el que no nau fraga ,se  p ie r­
de; solo llega al anhelado  puerto , el que desde 
que abandona la o rilla , lleva trazado en su  in ­
te ligencia , el cam ino que ha de recorrer!

Hoy por desgracia los p in to res noveles no 
tie n e n  un  crite rio  fijo en el arte, por desconocer 
el concejfio exacto de él; á  consecuencia de esto 
y  de la am bición, h ija  de nuestra  época, de a l­
canzar notoriedad y renom bre á cua lqu ie r pre-



cío , han  surgido m u ltitu d  de escuelas, si así han  
de llam arse á a lgunas estravagancias que en  
otro tiem po h u b ie ran  sido califlcadas como ta ­
les, y  hoy lo son con el pomposo nom bre de Es­
cuelas modernistas.

A su aparic ión  las consideré como novedades 
fin  de siglo-, pero tan to s  pa rtid a rio s  van ten ien ­
do en el público  y en la critica; tan tos prosélitos 
en los a rtis ta s  y en tre  estos a lgunos d ignos de 
ded icar su  ta len to  á m ejor fin, que con tem or 
descubro hoy en e llas un  sério  pelig ro , por que 
solo son am aneram ien tos y el am aneram ien to  es 
el peor enem igo que el arte  tiene.

E sas tendencias debieron ser ahogadas a l na­
cer, pero  fueron  recil)idas con b u rla  y despre­
cio: no dándoseles im portancia  a lguna, se les 
dejó el cam po lib re , y hoy van  abriéndose cam i­
no, len tam ente en E spaña; pero dem asiado de­
p risa  en el ex tran je ro , especialm ente en E ranc ia  
y  A lem ania.

Sus cultivadores, hacen la p ropaganda orga­
n izando exposiciones periódicas; concurren  ade­
m ás á todas las que se celebi-an y sus obras sdn 
en e llas aceptadas, ta l vez porque los ju rados 
de adm isión , aun  no descubriéndoles n ingnn  
m érito  artístico , no se a trevan  á rechazarlas j)or 
el tem or de ser tildados de oscuran tis tas y a n ti­
cuados, negando que esas m odernas escuelas, 
puedan  ab rir  nuevos horizontes en el a rte , com­
p le tam en te  desconocidos hasta  el día.

E n tre  todas e llas la  m ás d igna de tom arse en 
sério , es la que form a el grupo de los p-re-rafae- 
listas que qu ieren  refo rm ar el a rte  vo lv iéndolo  . 
á  sus principio.'.:.

Im itando  a  los p in  ores del siglo XV in ten tan  
que en sus obras resplandezca la idealidad  mez-
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ciada con aque lla  ingenua n a tu ra lid ad  que el. 
sen tim ien to  de los p in to res  de aque lla  época, 
im iiriu iían  en  sus cuadros.

Sano es el p rin c ip io  y m ucho gan aría  el Arte, 
con ello, si adop taran  esa m anera  de sen tir, d i­
vorciándose de la m anera  de p in ta r; pero los 
pre-rafaclistas, copiando en la fac tu ra  á los an ­
tiguos, llevan  á sus cuadros la ingenuidad  y 
sencillez en el d ibujo , en las com posiciones y 
en la p in tu ra , no por sen tim ien to  p rop io  como- 
aquellos, sino por sim ple  im itación .

A unque esto constituye un am aneram ien to , y 
como ta l censurable, es sin  em bargo preferib le  
á todas las dem ás tendenc ias m odernas; pues si 
el Arte h a  de v a ria r  de rum bo, m ejor es vo l­
ver la v is ta  hacia  Andrea del Sarto, Pra Filipo 
el G iotto  ó al Beato Angélico, en los cuales m u­
cho puede aprenderse, que dejarse  llevar ciega­
m ente en brazos de los impresionistas, de los 
simbolistas ó de los decadentes, ya que aunque 
parezca increíb le , hasta  una  m odern ísim a es­
cuela ex iste  en  F ranc ia , que tien e  á ga la  t i tu ­
larse  ¡Decadente!

No me detendré á ana liza r n in g u n a  de esas 
aberraciones, que como tales las considero; pe­
ro constituyendo  un  pelig ro  p ara  los que dan  
los p rim eros pasos en e l A rte, no debo dejar de 
hacerles com prender el m al, p ara  que de é l hu ­
yan,

E l impresionismo, reduce las m iles d ificu lta­
des que la p in tu ra  encie rra , á  u n a  sola: A fijar 
en  el lienzo la m om entánea im presión  que en  
u n  ab rir y  cerrar de ojos la re tin a  percibe an te  
un  sujeto cualqu iera .

Queda pues lim itada  la  m isión del impresio­
nista A rep roduc ir un recuerdo, una im presión .



mía mancha m ás ó m enos a ju s tada  á  la  verdatí. 
de lo que sus ojos h an  v isto; y eso es ta n  poco, 
que es querer ach icar á el Arte en su grandeza..

]Je la  escuela inq^rcsionista nacieron  otras, que 
no son m ás que otros tan tos am aneram ien tos, 
ya en el color, ya en la factura .

E n el color, los efectistas e ligen una tona lidad  
determ inada, y som eten á e lla  el colorido del 
cuadro, que aparecen como v is to  á través de u n  
c r is ta l verde, rojo, azul ó am arillo .

A esto le llam an  un  efecto\ pero es un efecto- 
falso que el n a tu ra l n o d á . P o rfían ,sin  em bargo,, 
los ju 'osélitos de esta escuela, que asi lo ven  sus 
ojos y que así lo pe rc ib irían  los nuestros si no 
tuv iéram os nuestra  v is ta  enseñada á ver el n a ­
tu ra l de un  modo convencional.

¿Tendrán razón?
Si e.s así, h ab rán  hecho el m ás porten toso  de.s- 

cuhrim ien to  de este siglo y con él, prestado u n  
g ran  serv icio  á la ciencia, dem ostrando después- 
de tan to s m iles dw años de ex istencia  que a rra s ­
tra  el m undo en que v iv im os, que el m ar, e l 
cielo y la  tie rra  no son del color que la hum a­
n idad  los ha venido v iendo ...! por defecto de 
educación en  la vista!

H ay o tra  escuela que tam bién  persigue  el 
efecto incurriendo  en lastim oso am aneram ien to  
en la ejecución; la  de \c¡spniiUllistas, asi llam a­
dos, porque sus cuadros están  p in tados á  p u n ­
tos.

Si á  decir verdad, logran algunos el efecto 
que se proponen con ese m ecanism o, produce 
fa tiga  el ver esas obras en las cuales el Arte se- 
cam bia por un artificio  m onótono.

E l ú ltim o  grupo  de los que form an el con­
ju n to  impresionista, tom an por base para  sm».
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producciones la ley física  de la descom posición 
de la luz en el p rism a, con la cual tra ta n  de ob- 
tenei' el efecto valiéndose para  e llo , de un  p ro ­
cedim iento  análogo á-el de los pimtillistas, á d i­
ferencia  de que su s titu y en  los pun tos por rayas 
y cada una de éstas es de uno de los colores del 
prism a.

lí l  efecto no resu lta , pues la  fu s ión  de ellos 
no se realiza , por lo cual esos cuadros h ie ren  
-desagradablem ente la v is ta  á causa de su  desen­
tono.

En ellos no se descubre Arte alguno, y llevan  
;por sello  ía Híanera en el color y  en la factura .

Todas estas escuelas sostienen  que e llas re­
p resen tan  al verdadero  Arte.

No me esforzaré p resentando m uchos a rgu ­
m entos liara dem ostrar lo contrario ; con uno 
solo basta.

aSi ese es el verdadero  arte , tendrem os qire 
confesar que Velázquez, R em brandt, V an D ick, 
T iciano, U ubens, M urillo , Z urbarán  y todos los 
p in to res del K enacim iento , e ran  unos ignoran­
tes, usurpadores de una g loria  que solo á estos 
buenos p in to res m odernistas correspondía a l­
canzar.»

P or tem or á m olestar por m ucho tiem po vues­
tra  atención,^renuncio á detenerm e en el estudio 
de otras novísim as tendenc ias y á extenderm e 
en  consideraciones acerca de las causas por las 
cuales los p in tores van siendo a irastrad o s hacía 
tan  estrechos senderos, abandonando e l herm o­
so y am plio  cam ino del verdadero A rte, g rav í­
sim o erro r que reconoce por fundam ento  la fa lta  
de estudio  y  la perniciosa influencia del esp íritu  

•de estos tiem pos en que v iv im os.
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E l a rtis ta  de hoy, con haber ap rend ido  á d i­
b u ja r , á com binar los colores y á m an eja r to r­
pem ente los pinceles, se crée ya en perfectas- 
condiciones para  ex tender las a las y v o la r li­
b rem en te  en el espacio artístico .

De miís les está, el estud io  de la H is to ria  d e l 
Arte; de la Psicología; de los p rinc ip io s de la  
E stética; de las leyes de la  O ptica y de los ru d i­
m entos de la  Q uím ica, ind ispensab les á el p in ­
tor.

De m ás les está  tam bién  el estudio  y la  cop ia  
de los clásicos y hasta el conocim iento  de los 
otros ram os del A rte que no sean, el que él cu l­
tiv a .

iQué con traste  con los p in tores de la  an tigüe­
dad, que eran  á la vez arqu itec tos y escultores, 
m atem áticos y quím icos, lite ra to s y lilósofos: 
llegando á ta l punto  su ilu strac ió n  que hasta  
eran  llam ados á desem peñar los m ás altos em ­
pleos, en  las Córtes y  en los Estados!

O freciendo ellos el estudio  como pasto  á su 
in te ligenc ia , a lcanzaron  en ésta un  grado d e  
desarro llo  ta l, que las sub lim es creaciones que 
nos legaron y guardam os hoy como joyas en 
nuestros Museos, son de ellos las p ruebas m ás 
palpab les.

Ko quiei'o decir, al h ace rla  an te rio r com para­
ción que no ex is tan  hoy m uchísim os a rtis ta s  cu­
ya  cu ltu ra  é ilu strac ió n  desearia p ara  mí; pero 
en tésis general, el a rtis ta  m oderno, adolece 
de ese defecto y lo refleja en sus producciones.

Con base ta n  poco sólida, d e lira  cuando qu ie­
re  ser pensador; retrocede cuando como inno ­
vador qu iere  m ostrarse; cae en las m ayores abe­
rrac iones cuando in ten ta  ser filósofo, y hasta  e l  
Arte huye de él cuando qu iere  ser a rtista .



La in te ligenc ia  pertu rbada por el e sp íritu  y 
la s  co rrien tes de la época, se p ierde en un caos 
en  donde la llam a del genio b rilla  á in térvalos 
en vue lto  en las nebulosidades de un  cerebro 
dese iju ilib rado .

In ú til su em peño en  querernos dem ostrar que 
som os nosotros los que no liemos llegado á la 
a ltu ra  suficiente en el progreso m odern ista , jia- 
ra poderla com prender; in ú til  su  afán , en  que­
re rn o s  hacer ver la belleza, donde la belleza no 
■existe; in ú til, por ú ltim o , que in s is tan  en su lo­
cura, queriéndonos probar que sus equivocacio­
nes y d ispara te s son la expresión del verdadero  
Arte. Ni lioy, ni m añana, n i nunca, podrán  ser 
m an ifestac ión  de él, esas es tra fa la ria s  invencio ­
nes ni esas estram bóticas obras.

—  10 —

M ucho me podría ex tender aún  en e le s tu d io  y 
consideración  de las causas que am enazan con 
u n  negro porven ir, á el bello  Arte de la P in tu ­
ra , si los fu tu ros a rtistas del sig ioX X , com eten 
el e rro r de seguir por los in trincados laberin tos 
ab iertos en  su florido campo; pero no quiero  por 
m ás tiem po abu rriro s  con m i in su lsa  lectu ra , y 
voy á te rm inar.

H ijo  de esta Escuela, me fe lic ito  con e lla  por 
e l  b rillan te  resu ltado  obtenido en sus enseñan­
zas y que v ienen  á acred itar hoy sus a lum nos. 
F elic ito  á estos con el cariño  de herm ano, de­
seándoles que un d ia , sus nom bres b rillen  á el 
lado de los m aestros insignes de este siglo, ver­
daderos sacerdotes de el «Arte Moderno.®

Si con som bríos colores les he p in tado  el d i­
fíc il cam ino que han  de recorrer, lo he hecho 
para  que enseñándoles á conocer y ap reciar el 
m al desde el princi])io de su carrera; puedan



— í l ­

eon el estudio  a d q u ir ir  las fuerzas necesarias en  
la lucha que van  á sostener y en  la  cual no le» 
b asta rá  solo el ta len to , si han  de vencer los es­
collos que en el cam ino enco n tra rán .

P a ra  fo rtu n a  de ellos, gu ian  sus priu reros pa­
sos, el ilu stre  D irector de esta E.scuela, m i que­
rido  m aestro, poderosam ente au x iliad o  por el 
d igno  clavistro de profesores. E stos les eiisefia- 
rán  el verdadero  concepto del A rte y les condu­
c irán  por la segura senda de la verdad, tra n sm i­
tiéndoles todos los conocim ientos que co n tri­
buyen á fo rm ar una  sólida base, sobre la  que ha 
de  g ira r la in sp irac ión  del a rtis ta ; y cuando 
sa lgan  de su tu te la  llevando trazado en sus in ­
te ligenc ias , sin  peligro  á  vacilaciones y dudas, 
e l fijo cam ino que han  de seguir, ten iendo  per 
no rte  la luz que el A rte irrad ia  y conservando 
la pureza en sus alm as para  sen tir  y la sa lud  en  
sus cerebros para  pensar, los que hoy aquí han  
recib ido  los p rem ios á  que han sido m erecedo­
res por su  aplicación , llegarán  á a lcanzar a lgún  
d ía  la m ayor recom pensa á que puede a sp ira r el 
a rtis ta : «La G loria y la inm orta lidad .»

He dicho.
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